

MARCOS 14,1-11.
Esta perícopa es el inicio de la primera parte del relato de la pasión y resurrección de Jesús, en Marcos (tres partes: a. 14, 1-52; b. 14,53-15,15; c. 15,16-16,8), y se abre con la conjura a muerte de los enemigos de Jesús, (v.1,2) y con la traición de Judas el Iscariote.(v.10,11). En esta parte se ha insertado el relato de la "unción de Betania" (14,3-9).

Los versos 1 y 2 comienzan relatando el contexto de las fiesta de Pascua y de Azimos, en el que se desarrolla la conspiración. La fiesta de la Pascua (griego: pascha; hebreo: pesah) que era observada con rigor por todo judío varón mayor de doce años recordaba la acción de Yave en la liberación de Egipto (cf. Ex 12;14; 12,27; 13,8; Dt 16,3; estipulado en Ex.23,14-17); comenzaba en Jerusalén y se refiere sólo al primer día de la semana de fiesta, y más concretamente a la tarde de ese día en que se degollaban los corderos en el Templo (Ex 12,15); con el banquete pascual que señalaba el comienzo del 15 de Nizan (Num 9,13), pero en la víspera había que retirar de las casas (durante ocho días, del 15 al 21 de Nizán) todo pan con levaduras y toda la semana se comía pan ázimo. (cf. Ex 12,15; 34,18; Lev 23,6-8). Guiándonos por Mc.8,31, se puede pensar que la conspiración se realiza el día anterior a la Pascua. En 1b-2, no se indica una gran sesión del Sanedrín (como en Mc.14,53), con una sentencia oficial de muerte contra Jesús (sólo el paralelo de Mateo lo expone así en 26,3s). Marcos nombra a los sacerdotes y a los escribas (no a los ancianos, como en 8,31;11,27) como veraderos enemigos de Jesús, al igual que en 10,33; 11,18. La cautela con la que se conspira (v.2 "no durante la fiesta, no sea que haya alboroto del Pueblo" - a Jerusalén acudían grandes muchedumbres para celebrar la Pascua, cf.Dt 16,2-) lleva implicita la popularidad de Jesús entre los peregrinos, en contraste con la hostilidad de los dirigentes judíos.

En 3-9, se relata la "Unción en Betania", este relato constituía en otro tiempo una pieza suelta de la tradición evangélica. En Marcos su inserción interrumpe el relato de la conspiración. Mientras que en Juan (12,1-8) se ubica seis días antes de la Pascua, y en Lucas se omite, demuestra que es un apotegma, que originariamente tenía poco que ver con el relato que comienza en 1-2 y continúa en 10-11; pero se inserta posiblemente por la relación de la pasión con el v.8b.  Betania esta ubicada a tres Kilometros de Jerusalén, en la ladera oriental del Monte de los Olivos y se menciona en el episodio anterior a la entrada en la capital (11,1;11s). Simón "el leproso" que quiere decir "el curado de lepra", por esta misma condición invita a Jesús, que ya antes no había rechazado este tipo de invitaciones (cf. 2,15ss; Lc7,36; 11,37; 14,1). En esos banquetes las mujeres solamente servían y por ello ya desde el inicio del incidente resulta extraño que una mujer entre en el lugar, y más aún unga la cabeza de Jesús con "un perfume puro de nardo". La unción es un acto de alta estima y veneración; en el AT se ungía con aceite la cabeza del Rey (2Re 9,1-13; 1Sam10,1), es posible que aquí se intente sugerir la dignidad regia de Jesús, aunque también se trate de una costumbre de ungir a los invitados notables (cf,Sal 23,5); en el paralelo de Mateo (26,6-13) se unge igualmente la cabeza de Jesús, pero en Juan (12,1-8), los pies. El aceite de nardo es por sus caracteristicas, su significado y por su origen, muy apreciado, y por ello muy caro, lo cual se menciona: 300 denarios (v.5a), lo equivalente al salario de 300 días de una persona (cf.Mt.20,2).

Es extraño que se mencione al anfitrión y no se explicite a la mujer y más aún cuando dice el v.9 que su acción será recordada en el mundo entero, donde se proclame la Buena Noticia. Es posible que se trate de María la hermana de Lázaro, tomando en cuenta que Jesús poco antes resucitó a su hermano (Jn 11,1-14). Tampoco se nombra a quienes se opusieron al acto (en Mateo son los discípulos, en Juan es Judas). Jesús defiende a la mujer ante los reproches de los asitentes haciendose eco de Dt.15-11 ("el pobre núnca desaparecerá de la tierra"), pero no en contra de las obras de misericordia que eran muy apreciadas entre los judíos y que son usadas como argumento por los que se indignan contra la mujer; que con su obra ha dado una prueba de amor. Jesús presenta esta obra como de misericordia hacia El.(v.6).  Es un acto de enterrar a los muertos (cf.Tob.1,17ss; 2,3-7), anticipándose a embalzamar el cuerpo de Jesús (v.8). Posiblemente este v.8 pueda ser visto como una consideración escatológica tomando en cuenta 15,46; 16,1 donde el cuerpo de Jesús no fue ungido normalmente antes de ser sepultado, pero sin embargo no parece ser una alusión a ritos funerarios, sino más bien que Jesús anuncia su próxima muerte. El v.9, en la misma línea de consideración hacia la mujer, reviste su acción de estraordinaria trascendencia y hace que sea digna de ser recordada. Este último versículo es probablemente un comentario de la Iglesia primitiva, cuando la predicación del Evangelio hiba teniendo una amplia difusión. Los primeros cristianos hubieran querido también ungir a Jesús como una veneración al Señor que fue asesinado ignominiosamente , pero a quien Dios lo resucitó.  

En 14,10 continúa el relato de la conspiración y ahora con el elemento de la traición de Judas, uno de los más íntimos de Jesús, pero sin explicar las razones que tuvo para hacerlo. (mas no Juan 12,4-6, que expresa el sentimiento de la Iglesia primitiva ante el hecho de que el traidor fuera un discípulo. cf. 6,70s; 13,21); Marcos expresa un posible motivo en el dinero y la avaricia, para traicionar a Jesús, con el hecho de que los sacerdotes prometen pagar la traición. (v.11). Mateo habla ya de la cantidad, treinta monedas de plata citando a Zac.11,12. Juan 6,70, nos muestra anteriores desaveniencias de Judas hacia Jesús, quiza por sus desesperanzas de que Jesús fuera el Mesías, puesto que esperaba de El la liberación política de Israel. Los sacerdotes y los escribas se alegran de la cooperación, (v.11a) esta afirmación enlaza con el v.1b que implica que la decisión de matar a Jesús estaba tomada desde antes, y solamente faltaba la oportunidad que andaban buscando, y Judas la ofreció. El hecho de que no hayan querido que sea durante las fiestas por temor a un alboroto popular, viene reforzado con las características deseadas para la captura; "con engaño' (v.1b), "y él (Judas) andaba buscando cómo le entregaría en momento oportuno" (v.11b).




